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>MaüfcJai*^< 

miRODlJCCIOM. 

Dos grandes partidos dividen hoy el campo de la 
ciencia de curar: uno formado por los hombres, que 
desconociendo ó afectando desconocer el libre albedrio, 
la actividad y la emancipación absoluta de la inteli
gencia humana, pretende poner un dique al torrente 
impetuoso de las ideas, atreviéndose á luchar teme
rariamente con el deslino que plugo á Dios imponerá 
la humanidad. 

Otro, que contemplando la marcha, la tendencia y 
la condición del género humano, (emprende la ley del 
progreso continuo decretada por el Hacedor Supremo 
y le rinde el justo homeniíge.' 

El primero, arrastrado por miras egoístas y de mez
quino interés, intenta detener el carro triunfante de 
los adelantos modernos aplicados á una ciencia la mas 
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noble, la mas popular, la mas lilantrópicü, la mas im-
porlanle lal vez á la humanidad. 

El segundo, guiado povsus generosos inslinlos y por 
el amor que le inspira todo lo que puede ser útil á sus 
semojanles, se consagra al estudio arduo y concienzudo 
de toda clase de medios capaces de aliviar y curar las 
dolencias del hombre, procurando de este modo en
sanchar el fecundo é inagotable cauce de los conoci
mientos de la ciencia y cumplir asi la sagrada misión 
(|ue le confiara la sociedad. 

£1 primero se parapeta detrás ^e las ranciaf teorías 
que le enseñaron en la escuela y poseído de nn santo 
respeto hacia el tiránico y ridículo axioma Magister 
dixil, se abroga el derecho de esciuir del campo de 
las creencias y hasta de la discusión teórica y práctica, 
toda idea, todo pensamiento, lodo principio en fin, 
que no se bulle consignado de antemano en los libros 
textuales de las aulas y sancionado próviannente por el 
voto irrecusable de un maestro. 

El segundo que cree que no existe otra autoridad 
suprema que la razón humana cuando se ausiiia y so 
dirige por previos esludios, hechos concienzudamíinleí 
desecha los lazos que pudieran ligarlo por un momento, 
cuando su razón no se hallaba todavía en aplitud^e ser 
libre, y en su consecuencia se dedica al estudio é in
vestigación de todas las ideas nuevas, de todos los mo* 
viraientos que puede observar y descubrir en el hori
zonte ilimitado de la medicina. 

Nuda nos eslrañaria ciertamente la existencia de 
bandos encontrados entre los profesores de la ciencia 
de curar. Creemos por el contrario que esta división, 
siendo natural, seria también conveniente y hasta ne
cesaria. 

Repasemos un momento la historia de todos los 
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tiempos y ella nos atestiguará que los mas célebres, los 
mas eminnntes y ios mas útiles innovadores, fueron 
siempre declarados enemigos del orden, del sosiego y 
del reposo públicos y ealilicados en los primeros mo
mentos, de locos, de fanáticos ó de especuladores. 

Es preciso que no nos hagamos ilusiones; la homeo
patía, como idea nueva, tiene la alta pretensión de 
transformar 6 de sustituir á la alopatía, en parte ó en 
todo, y esto es bastante para (|ue los partidarios de la 
última hayan declarado guerra abierta á los amantes 
de la primera. 

Pero sin embargo; lo que no nos ha sido posible 
comprender jamás es la índole de esta división, la na
turaleza de la guerra declarada y los medios de ataque 
empleados por los amigos de la medicina estacionaria. 

Los médicos homeópatas, que lodos y cada uno po
seemos un titulu legítimo que nos autoriza para el libre 
ejercicio d& nueelro grave sacerdocio, que todos y cada 
uno tenemos un entendimiento mas ó menos desen
vuelto, pero de la misma naturaleza que el de nues
tros adversarios, hemos empezado la carrera do nues
tras convicciones por la duda, por esa duda filosófíca, 
que es el principio y el manantial mas fecundo de los 
verdaderos conocimientos en todos los ramos del saber 
humano. 

Nosotros que dudábamos, nos creíamos en el deber 
de estudiar, de investigar y de ensayar por los medios 
conocidos una nueva doctrina que conmovía por sus ba
ses fundamentales el velusto edificio de la medicina de 
las antiguas escuelas. 

La lectura, la meditación, la esperimentacíon pura 
de los agentes medicinales y el ensayo de los mismos 
en nuestras propias dolencias, nos obligaron á confesar 
con la buena fé que nos distingue, que las doctrinas 



de la escuela liomoopálica encerraban en su fondo ver
dades y principios du la niiis alta imporlanr-ia; verda
des y principios que .-vcogiiios por los hombres de la 
ciencia podrían llevarla á un grado eminente de desar
rollo y perfección indispensables, colocáiuloia de este 
modo al nivel de los adelantamientos generales de la 
sociedad, que son la consecuencia inevitable de la 
umancipacion iiilelcctual y de la libre emisión de las 
ideas. 

No nos hacíamos ilusiones sobre esio: después que 
nuestra razón se satisfizo, cuando ya abrigábamos la 
convicción moral y fdosótica de lo que dejamos espues
to , la esperienciu, testimonio eternamenle irrecusable, 
ha venido á arraigar mas y mas nuestras convicciones 
y á infundirnos una fé profunda ó imperecedera. 

Cumple pues á nuestra lealtad y á nuestro propósito 
declarar ante amigos y adversarios, ante los hombres 
de la ciencia y ante el público todo, que para nosotros 
está fuera de toda duda la verdad, la importancia y la 
utilidad de la homeopatía como ciencia y como arte. 

Entendemos pues, ser consecuentescon nuestros prin
cipios y creencias, pagando este tributo á la ciencia 
délos semejantes, y abrigamos la justísima esperanza 
de que nucsira franqueza y buena fé han de ser reco
nocidas por todos. 

¿Pero es científica, es lógica, es noble la guerra de
clarada t esta doctrina médica moderna por sus nume
rosos adversarios? 

Cuantas veces hemos meditado sobre esto, otras 
tantas hemos adquirido el convencimiento de lo cou-
Irario. 

Empecemos por decir que los ataques que hasta hoy 
se han dirigido á la homeopatía no han tenido por lo 
general carácter cientifíco alguno. No le hau tenido, 
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porque á ser asi, se habrían enlabiado polémicas so
bre los punios doctrinales do la cicMicia, consignados 
por nosotros en las columnas de nuestros periódicos con 
el espreso designio de retar á nuestros contrarios á una 
lid buena y leal. 

Tampoco ha sido lógica la oposición de nuestros an
tagonistas; porque si lo hubiera sido, no nos habrían 
ofrecido á cada paso la contradicción mas palpable en 
sus razonamientos, como veremos muy pronto. 

No han sido tampoco nobles la naturaleza de esa lu
cha, ni las armas que han esgrimido nuestros adversa
rios, porque en ese caso se hubieran presentado fren
te á frente, con la cara descubierta, en vez de ostignr-
nos como suelen con ambages, arterias y diclerios. 

Reasumamos los argumentos con que diariamenlo 
combalen algunos alópatas la doctrina médica ho
meopática. 

í.° «Los homeópatas emplean en el tralamienlo de 
las enferinedades, sustancias inertes disfrazadas con 
títulos falsos y retumbantes para embaucar asi á los 
profanos, haciéndoles entender que hacen uso de ver
daderos medicamentos. La fó es la que salva en tales 
casos. 

á.° Los homeópatas echan mano do agentes dele
téreos, que cuando curan lo hacen á ospensas de la 
vida, puesto que tienen la propiedad de producir len
tas intoxicaciones en la economía viviente, lío seme
jantes casos, un veneno que .se convierte on medica
mento es quien cura la enfermedad. 

3.° Los homeópatas para tratar á sus enfermos usan 
de los mismos medicamenlos que nosotros, pero tienen 
buen cuidado de disfrazarlos según conviene á sus mi
ras especuladoras, b;)jn el nombro «onérico do horneo-
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|)atia. En eslos casos la homcopatia es la que triunfa 
de las enfermedades.') 

Estos son en resámen los cargos que nos hacen esos 
nuestros compañeros, un dia y otro dia, un año y otro 
año, con la seriedad imperturbable que los caracteriza; 
pero no se crea que lo bacen por medio de la discusión 
6 de la imprenta, porque siendo asi tendrían que res
ponder de algún modo de tan gratuitas y falsas como 
contradictorias suposiciones. 

Lo hacen sembrando esas malas semillas por doquie
ra, llevando la duda, la desconfianza y el terror al se
no de las familias y de la sociedad. Asi y solo asi es co
mo pueden retardar algún tiempo la victoria definitiva 
de una verdad sacrosanta que está destinada (lo sabe
mos] como todas las grandes verdades, á recorrer todas 
las fases de su azarosa carrera. 

Asi y solo asi es como pueden evitar por ahora la 
vergonzosa derrota que se seguirla indudablemente á 
una discusión cienlitica y al ensayo práctico de la me
dicina reforniadora. 

Sin embargo, oponiendo el silencio á nuestros retos 
científicos, y la negativa á las proposiciones de prueb? 
que les hacemos, dan un gran triunfo moral á la ho
meopatía. El público, que aunque profano es cuerdo é 
ilustrado, asi lo ha comprendido á lo menos y nosotros 
nos felicitamos por ello porque hemos tenido ocasión 
de probar que estamos dispuestos á presentar y no 
rehuir jamás la batalla, cualquiera que sea el terreno 
á que se la lleve. 

Este triunfo moral nos alienta mas y mas, fortalece 
nuestra fó y nos hace esperar con gran confianza el dia 
de la victoria, que es tan segura como lo ha sido la ci
vilización contra la barbarie. 

Sentiríamos que los estrechos límites de este articulo 
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no nos permitieran entrar en el examen y refutación de 
Io8 medios de ataque de nuestros contrarios, si su sim
ple enunciación no bastara por si sola para dar á cono
cer el valor que tienen, por la contradicción evidenti-
sima y repugnante que ya á primera vista se encuentra 
en los mismos; asi que bien se nos permitirá que re
nunciemos sin violencia alguna á esta desagradable 
tarea. 

Tenemos pues despejada y deslindada la posición 
respectiva de los grandes partidos médicos beligerantes, 
y nuestros lectores están ya en el caso de juzgarlos en 
taparte que les cabe, con previo'conocimiento do 
datos. 

Réstanos otro trabajo mas importante y que es ci 
principal, el verdadero objeto de este articulo. 

Sabida es ya la formación de una nueva sociedad 
homeopática, de la cual es órgano oficial nuestro pe-
riódiííOv 

Tenemos pues el deber de presentar en este nuestro 
programa científico, que loes á su vez del Instituto 
homeopático español; puesto que nosotros, individuos 
del midmo Instituto, estamos identificados con la fé 
médica de la corporación. 

El pendón por nosotros levantado lleva por lema 
las siguientes inscripciones. ?vmen. Adopción en ge
neral de los principios fundamentales de la doctrina 
médica del inmortal S. Hahnemann, á saber: 

1.' Ley de los semejantes. 
á.* Dinamismo vital. 
3.° Gsperimeutacion pura. 
4." Actividad incontestable de las dosis infinitesi

males de los medicamentos. 
Segunda. Discusión libre y amplia sobre todos los 
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demás puntos de lu ciencia homeopática, sin eseeptuar 
las esplicaclones y aplicaciones de aquellos principios 
generales. 

Tercera. Progreso y desarrollo continuo en lodos 
los ramo» de la ciencia, respetando siempre sus dogmas 
cardinales mientras que el Instituto no reconozca otros 
como superiores á ellos. 

Cuarta. Espíritu de conciliación y tolerancia con to
dos los profesores que de buena fé quieran iniciarse en 
los principios de nuestra doctrina y con los que quie
ran discutirlos sin traspasar los limilos de la dignidad y 
la templanza. 

Quinta. Libertad absoluta para los médicos, que 
siendo socios del Instituto, quieran valerse de los me
dios terapéuticos, quirúrgicos ó farmacéuticos que acon
seja la antigua escuela, en lots casos eti qoe por falta de 
recursos homeopáticos propios, se vean obligados á 
tratar á sus enfermos alopáticamente, ó á practicar en 
estos operaciones quirúrgicas, como último y eflcaz re
medio del arle. 

El gran pensamiento que ha presidido y preside, 
lanío en la sociedad como en la redacción de este pe
riódico, es de reunir en un cuerpo compacto y organi
zado á todos aquellos profesores que convertidos since
ramente ala homeopatía, han andado errantes hasta 
boy, 8ÍR el apoyo, la animación y el entusiasmo que 
dá é infunde la asociación entre individuos cuyas ideas 
y convicciones son tan análogas y están tan hermanadas 
entre si y por tanto cuyas simpatías no pueden menos 
de ser numerosas y sinceras. 

Reunidos los elementos dispersos de que vamos ha
blando , en un solo cuerpo compacto y homogéneo, 
habrán adquirido mayores y mas copiosos medios de 
mutua instruceion, mayor fuerza moral para defender 
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nueslra ultrajada doclrina y mas probabilidades do 
acierlo en el iratamicnlo y curación de sus enfermos, 
complemenlo de todos nuestros afanes y deseos. 

No se nos oculta que podrá haber algunos homeópatas 
que torciendo ó interpretando arbitrariamente nuestros 
puros sentimieulos, vengan haciéndonos cargos por 
nuestra conducta y digan, por ejemplo, que hemos 
escogido un terreno medio entre las dos escuelas riva
les, que intentamos hacer una fusión ú otra cosa sc-
mejanle. 

Nos hallarán siempre dispuestos á coiiloslar á este y 
otro cualquiera cargo que se nos haga por amigos ó ad
versarios, seguros como estamos de refutarlos viclorio-
samenle en esta parte. 

Concluiremos este arliculilo dirigiendo nueslra voz á 
todos los médicos españoles animados como nosotros del 
deseo de ser útiles á la humanidad doliente paia que se 
agrupen ai rededor de.nuestra bandera emiiienlcmeule 
liuraanilaria y conciliadora, ayudándonos asi á dar cima 
á una empresa tan importante como ardua y arriesgada. 

En torno de esta misma bandera, cuyas inscripciones 
representan nuestras creencias y dogmas científicos, 
estamos reunidos ya mas de setenta médicos españoles, 
que poseídos de una fé y una confianza sin limites, nos 
hallamos dispuestos á arrostrar cuantos obstáculos y 
peligros se nos presenten para defender y hacer triun
far la santa causa que hemos abrazado. 

Consecuentes pues con los espüeslos principios y con 
nuestro sincero propósito, nos proponemos trabajar sin 
descanso para realizar el gran pensamiento, los gran
des fines de la nueva corporación. 

Este periódico, su órgano oficial, será el palenque 
donde se espongan y disculan las luminosas y filosóficas 
doctrinas de llahnemann, y nosolros no podemos me-
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nos de escitar á lodos los profesores hoaiado», y enten
didos á que se apresuren á lomar parle.cn e l̂as nuevas 
discusiones que tan provechosas han de ser para la 
ciencia y para la humanidad. 



A LA JUVENTUD MÉDICA. 

A. vosotros jóvenes estudiososque después de prolon
gados afanes salís de la escuela de la ciencia, imbui
dos de una fé pura , y de una esperanza sin límites, pa
ra entrar en el penoso y difícil egercicio de la profesión: 
á vosotros, cuyo corazón no se halla minado aun ni por 
las iastigaciones de la ambición , ni por el caprichoso 
apego á U s . preocilpaciones, y si escitado por el noble 
deseo delj|abe>r y de la gloria,:, 4 vosotros nos dirigimos 
confiados, para que con vuestras luces , vuestro criterio 
y vuestra imparcialidad juzguéis la medicina homeopáti
ca', nos ayudéis á egercerla , perfeccionarla y difun
dirla. 

No temáis el desdeñoso gesto de sus contrarios; des
preciad el punzante ridículo y el sarcasmo de sus enemi
gos; queeslas son armas que hieren mas al que las usa 
que á aquellos contra quienes se asestan ; no olvidéis 
(|ue haa pasado lo3 peligros de la innovación y que ha 
llegado el momento en que es preciso emanciparse á todo 
trance de la rutina, para que triunfe la ra/on. 

Hace diez años una sonrisa irónica, nos volvían en 
cambio de nuestras opiniones, nuestros condiscípulos, y 
compañeros; hoy se encargan los enfermos de nuestra 
viacUcacioD , y el número creciente de homeópatas hace 
que se respeten sus creencias. 

Si vuestra convicción se forma y robustece en nues
tras doctrinas, viipsiras palabras serán creídas, á posar 
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délos esfuerzos de aquellos que con toda su elvada po
sición cicnlííica, no han podido impedir la |)ropagacion 
do nuestros principios; porque la verdad que estos en
cierran , ios hace superiores á la inccrtidumbre de ios 
suyos. 

No miréis las doctiÍDas por solas sus teorías, pues ya 
sabéis que todas se dcfiendeü; dirigios t)or los hechos,"y 
tened presente, que la política, la economía y la educa
ción como la medicina son y se consideran lodasen nues
tra época como ciencias de hecI)os; examinad la medicina 
homeopática en este terreno, y recordad que un filósofo 
del siglo dice saber no es nada, hacer es todo (t). 

La humanidad vacilante en la elección de lan opues
tas doctriaas, os pide vuestro juicio ¿seríais indiferentes 
á esta demanda? ¿seriáis insensibles á la cspresión del 
sufrimiento de un padre, de una madre ó de un herma
no desgraciado que cansados de la ineficacia de los anti
guos métodos curativos imploran de vosotros los ausi-
lios de nuestro método? ¿No os inducíria á un ensayo de 
nuestra doc'.rina tan justa pretensión? Ariesgaos, no 
vaciléis, (|ue mas tarde ó mas temprano habréis de deci
diros, y vuestro mayor sentimiento será entonces el 
recuerdo del tiempo que perdisteis. 

Silos principios homeopáticos os parecieren oscuros 
y confusos, si vuestra razón repugna las dosis , y por 
esto permanece indeciso vuestro juicio, sabed que todos 
hemos pasado por esc periodo de duda y vacilación; 
pero sin desconocer la verdad que encierra la homeopa
tía: reOexionad, consultad laesperieneia , referid una y 
mil veces el hecho á su fundamento, y concluiréis por 
comprenderlo y esplicároslo, y de aquí en adelante ya 
no serán inútiles vuestros trabajos y desvelos. 

Comprendemos lo costoso que es llegar Hasta ese 
punto; pero sabemos bien , que un alma grande abriga 
una inmensa fuerza de voluntad,con la cual todo lo ven
ce, y este es el motivo para esperarlo, romo el fonda-

(I) Jacotol. Langne malcrncllc 
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mcnlo para conseguirlo; no á la verdad, sin afanes y 
disgustos; pero encambio de ellos, está la satisfacción y 
Ix gloria de haberse asociado al movimiento regenerador 
que anima al mundo y le impele en el camino de las gran
des reformas en cuan'n son compatibles cpn su exis
tencia. 

Para esla colosal empresa, en que entra la mejora de 
las condiciones de la vida, en cuanto dice relación con 
sus dolencias y trastornos es para lo que requerimos 
vuestra ilustrada cooperación. 

¿Podríais creer que hubiese tantos hombres y tan 
corrompidos que á impulsos de un egoísmo del peor gé
nero, sostuviér̂ an una doctrina cuya práctica atentase á 
la vida de sus semejantes? ¿Seria el error el que los ce
gase? ¿Si fuese error ú otra de estas causas las que sos
tuviese sus convicciones verían á la homeopatía crecer, 
desenvolverse y defundirse tan prodigiosamente por to
do el ámbito déla tierra, y hacer dominante el principio 
similia similibus curantur, con todas sus consecuencias 
aceptables en virtud dé su seacillez y «obre todo dé 
sus resultados, de sus ventajas? 

No cabe el egoísmo cuando se trata de un padre, de 
una esposa ó de un hijo. Se investiga y se estudia con 
empeflo cuando se trata de objetos tan queridos: este 
ha sido el medio que ha traído á nuestras filas numero
sos prosélitos, que contemplan hoy con admiración y 
eatusiasmo el resultado de su decisión. 

Creemos que después de lo que llevamos dicho, resta 
poco que decir para decidirse, pero si vuestra razón va
cila , añadiremos que no consultéis á vuestros gefes de 
doctrina sobre la nuestra, pues pretenderán persuadi
ros sin convenceros, acaso os desprecien , pero no os 
arredre su obstinación: seguid vuestras inspiraciones, y 
decidios sin olvidar que nuestro tema es la tolerancia; 
y asi respelad sus creencias que el tiempo se encarga de 
destruirlas: por último, comprended que es muy duro 
para los gefes de escuela pasar de caudillo á soldado. 

A.M.yT. 
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RÉVISTA7 
Según hemosanunciado en el prospecto, esta parte del pe-

riódicodestiiiadaá la revista de ios nacionales y estrangeros, 
será no sqlode losliomeopáticos, sipo también de loa que 
no há mucho tiempo la combatían con encarnizamieuto en 
sus momentos de pattion, de exageración y de irreflexión; 
mas á estos han sucedido, como era muy natural, la cal
ma , la tolerancia y |a reflexión. Asi, la mayor parte de 
los que antes se desdeñaban examinar las doctrinas de 
Hahnemanu, no solo la meditan hoy, sino que se entre
gan á la observación y á la esperiencia , que son la piedra 
de toque , donde todas las verdades médicas tienen qiie 
sancionarse. 

Ya no es raro ver tal periódico que espone un caso 
práctico de un célebre doctor, en que fI tratamiento hq* 
meopático hace el principal papel, siendo el tratamiento 
mas ó menos puro , exacto y conforme á la especificidad 
morbosa; tal otro que publica la filosofía médica de un 
respetable profesor ,̂  que se aproxima á las bases de 
Hahneniann y en la generalidad una gran reserva que in
dica la duda prudente y fliosófica que espera todavía mas 
para decidirse en pro ó en contra. De todos nos propone
mos estractar cuanto bueno encontremos y consideremos 
útil á la ciencia médico-quirúrgica , procurando siempre 
tener á nuestros lectores al corriente de cuanto suceda en 
el mundo médico. 

B e v l s t a d e p e r l é d l e o s naelonAlcH. 

En la Gaceta Médica hemos visto el estracto da una »«• 
moría titulada juicio erUico de la medicina homeopática 
por el doctor don Tomás Araujo, que termina con doce 
conclusiones, de las que unas se aproximan á la doctrina 
de Ilahnemann, otras se separan de ella y otras la son en
teramente opuestas. Nosotros tan interesados como el au-
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tor en resolver las cuoítiones qne son del mayor interés 
para la humanidad , amigos de averiguar la verdad por la 
libre discusión y la demostración de los hechos, puesto 
que el doctor Araujo está ffnimado de la ffl«jor buena fé, 
nos proponemos contestar á 8U memoria con todo el deco
re qué la «áiónclá exi^e. 

En el Eco de la medicina se h ^ publicado dos casos de 
enfermos operados por el catedrático de medicina operato
ria el docto¡r Sánchez Toca , el uno de amputación parcial 
de la lengua y el otro de catarata lenticular en que fué 
preciso practicar ana pupila artificial por estrechez consi
derable de la natural. Én ambos casos usó del tratamien
to homeopático y aunque los resultados fueron completa
mente satisfactorios, no se pueden deducir consecuencias, 
porque el tratamiento consecutivo á la operación no fué 
puramente homeopático. Deseamos en estremo, que tan 
distinguido catedrático haciendo aplicación csclusiva de 1̂  
terapéutica de Hahnemann.á las operaciones, que con tanta 
brillantez sabe practicar, puedan asi los dijjcipulos como 
todos lya prpf̂ sores s^cai;¡6on8ecuencías, positivas délos 
ventajosos medios homeopáticos tanto en medicina pomo 
en cirugía. 

Rétiita m4diead& Sántiago.-^U\ doctor Gasarea inserta 
un buen articulo acerca de las preparaciones dal manga
neso, deduciendo de sus efectos sobra el hombre sano, 
según Hahnemauu, la utilidad de este medicamento en la 
anemia y U clorodis, considerando lo mismo que «I hierro 
eon BI que «asi siempre se encuentra unido en la natura-
Icxai como reconstituyentes. Hahneman desoribe el man
ganeso y vemo« que el doctor Casares está en todo o w 
forme cbnelCuádlidOr de i» homeopatía, eotno naturalista. 
Ambos espoaen su acción terapéutica por los cfeetos quo 
produce en el hombre sano, pero guiados el doctor Casa• 
res y U, Hannon por el contraria c»Htraríii , deducen 
que es úlil «a las anemi«8 y clorosi»; y.el iJMWürtiil Hah
neman, por el imtit'a nmlibut en las do carácter opuesto 
y entre otras en las artritis y laringitis crónicas, en cuyas 
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enfermedades la práctica ha demostrado su gran eficacia, 
poniéndola fuera de toda duda. 

RevlistA de periódicos e»tr»iigero*. 

Periódico de medicina homeopática de la sociedad Hah-
nemonnt'ana de/'arií.—Trae una relación del estado de 
la homeopatía en el Brasil, presentada á dicha sociedad el 
dia 1." de octubre de 18i9 por el doctor Carlos Chidloc, 
secrelario de la escuela homeopática de Rio-Janeiro. En 
ella se vé lo mucho que se ha generalizado la homeopatía 
en aquella parte del muiido desde el aiVo de iSli'O, en que 
el doctor Mure la dio á conocer. £n el dia solo la provin
cia de Hiocuenta veinte y cinco dispensarios y tiene anual
mente veinte mil consultas. La mortalidad de la capital 
ha disminuido una cuarta parte y la de la raza negra, en 
las haciendas, una mitad.—Refíere las muchas notabilida
des que forman parte del Instituto homeopático.—Una 
escuelahomeopática abierta en i8h,k y autorizada e| 27 de 
marzo de 1846 enseíla los principios hahnemannianos en 
toda su estension teórica. — Mr. Joae Vicente Martins, 
que ha sostenido con habilidad y gloria las doctrinas de 
llahnemann en la prensa brasilense las ha ésténdido 
desde 18^7 por la provincia de Bahía.—El doctor Mello 
Moraes, escritor distinguido y redactor de uno de los 
principales diarios de la provincia ha reemplazado al 
doctor Martins justificando su divisa, caridad tin limi
te» , ciencia sin privilegio. El ha fundado una escuela 
práctica de homeopatía y la sociedad homeopática Bahia-
na. En Fernambuco el doctor Sabino Olegario Ludgen 
Pínho es el que ha hecho dominar la doctrina homeo
pática.—En la Parahyla existe una sociedad fundada por el 
doctor Sabino y AndréBraz Chalreo. La población de ésta 
provincia , que ya conocía los beneficios de la homeopatía 
suspiraba hacia tiempo por los médicos homeópatas, asi 
que tan pronto como se supo la llegada de cuatro de ellos 
en el vapor Emperador, una diputación de ios ciudadanos 
mas notables se presentó á bordo, suplicándoles que al 
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menos uno quedase en ol pais. Chalreo quedó.—En Sara 
hay gran número de homeópatas.—Después de estenderse 
mucho mas su evidencia lo generalizada que está en lodo 
el imperio del Brasil la doctrina de Hahnemann , concluye 
el doctor Chidloc con una carta del presidente del tribu
nal de Maranhao y una cerlificaciou del doi;tor Antonio 
llego insi)ector dol hospital, acreditando y autorizando la 
publicación de los felices resultados que ha obtenido por 
el tratamiento homeopático á su paso por Maraniíao , don
de ha fundado una sociedad homeopática, en la que se 
inscribieron el dia de su instalación setenta y tres socios. 

Sesiones do la sociedad Hahnemanniana de París. 
M. Grossorio anuncia que el doctor Bojulnghausen aca
ba de descubrir en la thuya occidentalis una nueva pro
piedad : de ser muy homeopática en el tratamiento de las 
viruelas y de impedir la formación de cicatrices á conse
cuencia de la erupción. 

En la sesión de 20 Je agosto de 1849 el presidente hizo 
saber la muerte de M. Risueño d' Amador , profesor de 
patología general de la facultad de medicina de Montpe-
ilier ; recuerda que este respetable profesor era partida
rio de la homeopatía, y que muchas veces espuso y defen
dió la doctrina de Hahnvmann en su cátedra. 

La Gaceta general Iwmeopática de Leipsich espone un 
trabajo notable del doctor Traub sobre el tratamiento de 
lasquemaduias. En él recomienda para el primer grado de 
quemadura el uso del arsén-co, y para las quemaduras 
mas profundas que caracterizan los dos últimos grados el 
uso del árnica. 
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MEDICIM PRAGT1GÍ\ . 

OBSERVACIONES. 

Si á primera vista pudiera parecer que esta parte del 
perióiiico carece de aquel interés que nuestros lectores 
hallarán en los demás artículos doctrinales puramente 
teóricos, la esperioncia nos ha convencido de lo contrario, 
pues cuantas nialcrias so emitan en é\ solo pueden com
probarse por los heehos, testimonios que vigorizan ínas y 
mas aquellos y do común acuerilo buscan la verdad. 

Por otra parte si se considera que la homeopatfa es 
mía ciencia íntimamente relacionada con la fisiologia vital 
con la verdadera fisiología racional, y que osiá desprovis
ta de los perniciosos efectos de lo material muy secunda
rio en la natiualeza, á peíar de ser lo mas comprensible 
para el ingenio humano, no podrá ya dudarse do la impor
tancia de esta parte del periódico , donde quedan consig
nados los resultados do loa infinitesimales segün los puros 
prinripios de la ciencia , cuja acción es tan indigesta á 
nuestros adversarios. 

No se nos oculta que solo por nuestros poderosos y 
siempre eficaces recursos terapéuticos elevados á altísimas 
diluciones, hallaremos una continua y obstinada oposición 
de parte de aquellos, que no ven las enfermedades mas 
que por las causas materiales que las contienen y que por 
esta sola razón se oponen á los progresos de la ciencia in
falible y eterna, por mas misterios y argucias que empleen 
para desacreditarla la incredulidad de unos y el desapego 
á la observación de otros. 

¿Cuántos tenemos en el dia que después de haber 
combatido tenazmente el sistema de los semejantes, con
fiesan de buena fé por último, que no han tenido lugar de 
observarle? ahora bien, todos estos obstáculos solo pue
den vencerse con la rei)el¡cion de los hechos , y siendo 
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estos en mi'dic'uu la comprobación du todos los piiiici|.ios 
y los que deciden de su verdad ó falsedad, procurareinos 
flue ten^aii cabida aquellos (pie por su exacta observacluii, 
SU consecuencia y veracidad, nos demuestren clara y ter-
luiuautomente ul resultado du la práctica. 

A este fm, contamos no solo con los casos particulares 
de nuestra práctica, sino también con las observaciones de 
uno de nuestros colaboradores, á cuyo cargo, se halla eu-
comendadp un barrio ó parroquia de esta corte, donde lin
ce tiemppsan tratadas por la homeopatía casi esdusiva-
m^ntíe. l4S eMfermqdades que so presentan. La liisloria de 
éstas Última;; (oiimaráu uiV'i revista cl/nica que se insertará 
eo ^^Propagador todos los meses, presentanJn los hechos 
conforme se aucedau. De todo lo cual responderá la re
dacción, ioter^sada como ul que mas ea que pronto se re
suelva la cuestión del mayor interés para la hu nanidad. 

Pqr lo dem,as no queremos terminar ^stas líneas, sin 
coasignar á continuación para empezar á ctiniplir nuqs-
tras ptromesis, los casos de nuestra práctica que hemus 
ottiServadq ©O estas últimas meses y qu^ por su inipor^ii-
cia merpceu ocupar un lugar preferente en nuestras co
lumnas. 

Doña M. M. de 31 años , casada, temperamento ner
vioso, constitución débil (psórica) y mala conformaciou, 
roenstruacioites desarregladas, género de vida regular, ha 
padecido las enfermedades infautiles y algunas hemjpli-
sis aunque poco notables, reprojucidas con frecuencia 
desde la infancia por relroceso del sarampión las que se 
mauifest^bau con los cambios atmosféricos. 
. Gumpli<lo que fué el 16 del próximo agosto el término 

de su embarazo , dio á luidos niños, presentándose una 
metrorragia duran'e la espulsion de las placentas, la que 
se contuvo después de la estraccion de una de aquellas. 
Segvia Iji enferma en los primeros tiempos del puerpuerio, 
muy delicada hasta el dia 2'* que después de haber bebido 
un vaso de agua hastaute irlo (tje nieve) se presento una 
tosniuy molesta , desde cuya época su estado fué el mas 
triste por las muchas complicaciones q\íe de dia en dia se 



— 10 — 
sucedian , tanto por algunos oíros esccsos de parte de la 
enferma, cuanto pnr la ineficacia de los medios emplea
dos. Encargados el 11 de selietnbre de su curación la ha- , 
llamos en el estado sigiiienlc: sentada en la cama sin po
der adoptar otra \)09(cion , anasarca, palidez general, sem
blante triste, abatimiento moral é inquietud sobre sn es-
lado , inapetencia, caprichos, resecara de boca sin sed, 
malas digestiones , dolores sordos en todo el vientre, her
nia unabilicsl efecto délos esfuerzos del p»rto, diarreas 
frecuentes de materiales no digeridos y serosos particu
larmente por la noche y después de tomar «Igun alimen-̂  
to, orinas escasas y encendidas, flujo loquial sanguino
lento y fétido, respiración anhelosa , tos corta y scoa 
reproducida por la noche en accesos que la interrum
pían el sueño, fíebre continua con exacerbaciones por 
las tardes, calor seco quemante, chapetas, y sudores 
nocturnos copiosísimos en el cuero cabelludo. Diagnós • 
tico , fiebre lenta nerviosa con alteraciones notables en 
el sistema nervioso, tubo digestivo , aparato respiratorio 
y uterino, considerando la anasarca como efecto déla» 
grandes pérdidas de sangre que habían precedido , puesto 
que el edema en los pies fué la primera alteración que 
se indicó después del parto. 

Pronóstico sumamente grave. Manifestado el estado 
de gravedad en que se hallaba de acuerdoeon el de cabece
ra , la dispusimos chin. */io en cuatro onzas de agua para 
tomar una cucharada de seis en seis horas, quedando 
aplicado un vendage contentivo para la hernia. 

Dia 12 y 13 seguía mejor, había podido conciliar el 
sueno algunos ratos , los síntomas gástricos iban modifí-
cándose y la diarrea era estercorárea, cambio de los lo-
quios de sanguíneos en serosos, y desaparición completa
mente de los sudores. 

Dia 14, IS y 16 intervalos de acción del medicamento. 
Dia 19 notablemente mejorada,mas animada con aspecto 

alegre y risueño, apetito , sed, bebiendo poco y á menii<> 
do, casi infebril y se habían contenido por completo la 
diarrea y los loquios. 
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Dia 20 metall. alb. V» en seis oiuas de agua para to

mar dos cucharadns por (lia, una por la mahaiia y otra por 
la, noche. 

Dia 23 ain fíebre. 
Dia 24 y 25 muy mejorada, orinas naturales y abun

dantes, desaparecía la anasarca pero continuaba en la 
misma posición con poco alivio del aparato respiratorio, 
fatíg&ndose cuando intentaba cambiar de postura. 

Dia 28 se hallaba solamente con la afección del apara
to respiratorio y ligero edema en los pies. 

Dia 29 puls.'/», en cuatro cucharadas, dos por dia. 
Dia 1.0 de octubre recargo en diferentes épocas del dia, 

calor seco y quemante, mas tos. 
Dia 2. ferr. */M '̂ •̂  ^̂ î  onzas, una cucharada por dia; 

durmió toda la uoclie, sin tos hasta por la mañana que tu
vo algunos golpes y pudo adoptar el decúbito lateral de
recho. 

Dia 3 , k y 5 intervalos de acción del medicamento. 
Dia 6 considerablemente mejorada , apenas tosía. 
Dia 8 se «istió dos horas. 
Dia 10 so fatigaba al andar y no pedia ponerse dere

cha (encorvada hacia delante). 
Dia 12 sulph. '/„ en ocho onzas, una cucharada por dia. 
Dias 13, Ib y 15 bastante alivio. 
Día 16 salió a paseo. 
Dia 20 reproducción de tos ron esputos de sangre y fie

bre; acón. Ve c" cuatro cucharadas, una de cuatro en cua
tro horas. 

Día 21 brion. */i> ̂ n cuatro onzas, una cucharada de 
seis á seis horas. 

Dia 24 se hallaba completamente restablecida dê  esta 
recaída, debida i un enfriamiento, teniendo presente su 
estado y predisposición. 

Dia 38 tuvo una indigestión sin cansa manifiesta, presen
tándose vómitos, cólicos y diarrea estercorácea; ipec. '/n 
lo que tomó de una vez en seco. 

Dia 29 desaparecieron todos los síntomas como por en
canto. 
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Día 12 de noviembre tuvimos la satisfacción de despe

dirnos quedando bien con admiración de cuantos tuvieron 
lugar de verla durante la enfermedad y no menos nuestra 
disponiéndola para compleinento de sil convalecencia, no 
olvidando el vicio psóricotan maniflesto en esla señora, 
sulph. de ima diTuclan'attisinnt, sin que hasta el dia haya 
tenido la menor novedad.-̂ M^drid 17 de diciembre de iW*9. 

Caso'2.° Dun P. P*. de22 aSos, soltero , tem^eraroenlo 
sanguíneo nervioso, constitución reguhir (psórioa), géne
ro de vi<la desarreglado. Sometido á nuestra observación y 
curación ul 13 de octubre , dijo que hacia quince días que 
á consecuencia de un- coito aospeehoso M le presentaron 
uiias ulceritas en el prepucio con infartacioii d»las glán
dulas inguinales del lado derecha, y que' habiendo con
sultado con un cirujano le cauterizó dichas llagas; can cu
yo medio desaparecieron acreceivtándose desdé laeg« el 
infarto, para lo cual hizo uso de los medio» resolutivos y 
emolientes. Habiéndolu propuesto la dilatación la rat>só, 
aceptando como medio meno6 doloroso la cauteriíacion. 
Reconocido que fué hallamo» nna infartacio» qtie ocupaba 
toda la in l̂e , la que le impedia andar con libertad , con 
una úlcera en su parte inedia de carácter sifilítico y de| 
tamaño de medio duro , fondo sucio , bordes daros y ele
vados. 

Üiagnóstico; infección sifilítica. Pronóstico favorable. 
Tratamiento mere, un grano 3.' trit., dividido en cua

tro papeles para tomar uno por dosis disuelto en una cu
charada de agua de 'i'S en k8 horas. 

Dia 16 algunas incomodidades generales y particular
mente en la parte afecta' con ardor y rubicundez en la 
misma. 

Dia 18 se reprodugeróB laS alteraciones ya dichas , por 
lo que se suspendió el medicamento. 

Dia 24 seguía muy mejorado, desaparecía la infairtflcion 
y la i'>l«era marchaba ¡t su cicatrización. 

r i 28 sin infarto, nivelada la úlcera y muy reducida. 
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Dial'2 de noviembre se presentó á manifestarnos.qi;c 

dcíipiieg (le habérsele curado la úlcera hacia días, á con
secuencia de un enfriatBÍento se habiaconstipado, presen-
tántlose dolores en los huesos tan insoportables, que des
pués do cuatro día» de cama y lo mucho que habla suda
do , no hallaba alivio al̂ ^uno, agravándose con el calor de 
la cama, In que aveces le era insoportable, particular
mente por la «oche. Terap, Mercar, "/«o di!, en seis onzas 
de agua para tomar una dosis por dia. 

Dia 16 alivio notable, supresión de los sudores. 
Dia 20 seguía lo mismo. 
Dia 2?!. peor, mas dolores, sulph. •/,« en ocho onzas de 

agua una cucharada por dia. 
Dia 28 poco alivio nit. acid. '/M en una cucharada. 
Día 30 completamente restablecido sin la menor inco

modidad dándonos ciimplidas gracias de tan pronta ; radi
cal curación con medio tan sencillo. 

' ^ ' ^ ^ ' ^ ' ^ ^ ' ^ ^ ^ ^ 5 

En el número correspondiente al mes de setiembre 
próximo pasado del Boletin oficial de la suciedad Halinu-
mannianaMalrilease, hemos tenido el disgusto de leer el 
siguiente jjárrafo. 

((Por si los socios del «ot/ disant, Instituto homeopático 
español, ignoran el paradero de la esposicion que han he
cho á S. M. pidiendo tres cátedras y una clínica para la 
homeopatía , les participamos que el dia 7 del corriente 
octubre ha pasado de la sección de sanidad del ministerio 
de la Gobernación ala de Instrucción pública del ministe
rio de comercio , instrucción y obras públicas. Deseamos 
feliz alumbramiento á la esposicion , y si asi sucede cele
braremos tan estraordinai'iú gaudcamus in honorem tanti 
/eiíi.» 

Dos sentimientos simultáneos se apoderaron, de nos
otros al terminar la lectura del párrafo precedinte ; lu es-
Irañea y el di»'¿usto. 
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La estrañeza porque no podíamos ni podemos nosotros 

comprender, ni mucho monos esplicar de mudo alguno, el 
motivo que habrá tenido el Boletín para insertar en sus 
columnas una noticia tan detallada al parecer, y que sin 
embargo carece completamente de verdad y de funda
mento. 

El disgusto, porque nos duele sobremanera vernos mal
tratados por profesores que están ligados á nosotros por los 
Vínculos de las ideas y de las convicciones médicas: espe
rábamos por el contrario otra conducta bien diferente de 
nuestro apreciable colega; esperúbamos que se aprtsuraiia 
á an\niciar en sus columnas la ñutida de la creación de 
nuestra sociedad, que como sabe muy bien no tiene mas 
objeto que propagar y defender la doctrina homeopática, 
tan combatida y ultrajada por una buena parte de nuestros 
comprofesores. Pensábamos nosotros que la redacción de 
ese periódico que tanto respeto y consideración nos ha me
recido siempre, hubiera consagrado un pequeño espacio 
en sus columnas para aplauílir nuestro pensamiento hu
manitario y conciliador, esperando sin embargo nuestros 
actos para juzgarlos con criterio é imparcialidad. Creíamos 
en fin , que los progresos y la propagación de la homeopa
tía comprobados mas y mas por la instalación de nuestro 
Instituto , habiau sido unmoüvo de satisfacción y de cun-
teiitaniicüto para esos señores redactores. 

Nada de esto ha sucedido sin embargo. 
Ese Boletín oficial, órgano de una respetable sociedad, 

ha descendido de la altura en que otras veces hemos teni
do el gusto de verle colocado, á un terreno que jamás de
be ocupar un periódico verdaderamente científico, y que 
deseamos no verle ocupar de nuevo. 

Terminamos esperando de nuestro apreciable colega 
que suspenderá su juicio acerca de nuestra naciente so
ciedad , hasta tanto que organizada completamente pueda 
desenvolver y realizar el objeío y el pensamiento que la 
anima. 


